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VERSICULO CLAVE: “Para que la multiforme sabiduría de Dios sea  

ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y  

potestades en los lugares celestiales.” Efesios 3:10 

 

 

 

 

Ahora empezaremos a estudiar lo que las Sagradas Escrituras nos enseñan respecto a cómo 

debe de ser nuestra conducta como hijos de Dios, como familia de Dios (Efesios 2:19). Debemos 

recordar que nosotros no podemos hacer nada con nuestras propias fuerzas, es el Espíritu Santo el 

que hace la obra en nuestras vidas, Juan 15:4-5 

Vemos en Efesios 4:15-16, que el poder para ser equipados, perfeccionados y maduros, para 

poder proclamar el evangelio de Cristo es siguiéndolo a Él. El cuerpo de Cristo recibe autoridad, 

dirección y poder en la medida que crece en todo en Aquél que es la Cabeza, esto es, Cristo. 

(Colosenses 2:19). 

El cuerpo de Cristo, la iglesia, necesita esperar que Su Cabeza le de dirección y sustento, y 

esto solo puede ser posible cuando hay una íntima relación y obediencia a Su Señor. ¿Nos podemos 

imaginar un cuerpo sin cabeza? ¡Sin dirección! ¡Dando golpes al aire!  Es lo que sucede cuando no 

estamos unidos a nuestra Cabeza que es Cristo. 

La iglesia como cuerpo de Cristo necesita estar unido a su Cabeza y seguir Sus pensamientos 

para ser bien dirigido siempre. Asiéndose de la cabeza, como dice Colosenses 2:19, enfatiza la 

necesidad de depender del Señor a cada instante de nuestra vida. 

Cuando cada miembro de la iglesia se aferra a Su Cabeza, el resultado será que habrá 

coordinación con otros miembros del cuerpo “nutriéndose y uniéndose por las coyunturas y 

ligamentos, crece con el crecimiento que da Dios”. Nutriéndose con la Palabra de Dios, y 

uniéndose en amor, en armonía; 1ª.  Corintios 12:18-21 y 25-27   

Todo creyente es importante en el cuerpo de Cristo y tiene que desarrollarse en donde está 

sirviendo, con el crecimiento que da el Señor nuestro Dios. Jesucristo nos dejó un nuevo 

mandamiento, y Él mismo nos da el ejemplo (Juan 13:34). Y nos dice también que haciendo esto, 

conocerán que somos Sus discípulos, Su iglesia, Su cuerpo, (Juan 13:35).  

Regresando a Efesios 4:17-19 se nos dice que si realmente somos familia de Dios y estamos 

asidos de nuestra Cabeza (Cristo y su Palabra), entonces si podemos dar cumplimiento a lo que Dios 

requiere de nosotros: “No andéis como los otros gentiles, que andan en la vanidad de su 

mente”; porque ahora nuestra Cabeza es Cristo y tenemos Sus pensamientos, y como consecuencia, 

nuestro entendimiento ha sido iluminado, ya no está en tinieblas, ya tenemos un nuevo corazón; 

Jeremías 24:7 
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Por pura gracia ya tenemos el poder dentro de nosotros que es el Espíritu Santo de Dios para 

poner por obra lo que se nos pide en Efesios 4:1 y 17. Tenemos el poder de abandonar el pecado y 

seguir la justicia, ya que es la única guía para quienes le pertenecemos a Cristo, Efesios 4:20-21. 

 

 

 

 

 

 

 

 

PREGUNTAS DE REPASO: 

 

1) ¿Cómo podemos ser perfeccionados, equipados y maduros, 

para poder proclamar el evangelio de Cristo? 

2) La iglesia como cuerpo tiene una cabeza, ¿Quién es esa 

cabeza? 

3) ¿Y si el cuerpo no obedece las instrucciones de su cabeza, 

que le acontecerá? 

4) Como miembros del cuerpo de Cristo ¿Qué se nos manda 

que hagamos? 

5) Tenemos el poder dentro de nosotros para obedecer ¿Quién 

es ese poder? 


